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LA UNION VALUENSE
NO DEJARÉ LA HEREDAD DE MIS PADRES PROCURA» LO BUENO DELANTE DE TODOS LOS HOMBRES

1.” Reyes 21: 3 Rom. 12; 17

PERIÓDICO MENSUAL PARA LAS FAMILIAS

SUMAKIO

Meditemos.—Reapertura de las escuelas.-- Un testamento

generoso.—Sociedad de seguros.—Uu buen testimonio.

—

Union y amor.—Movimiento religioso.—La Biblia en la -Ar-

gentina (poesía).—Visitando familias.—Correspondencia.

Noticias locales.—Notas Argentinas.—Juan Pedro Micol.—
Por la misión valdense.— Estado Civil. -La arista y la viga .

—Suscripciones pagas.—Precio de los cereales.

MEDITEMOS

« Si alguno me sirve, síga-
me

; y donde yo estuviere,
allí también estará mi servi-

dor. Si alguno me sirviere,

mi padre le honrará».

S. Juan, XII, 26.

Numerosas son las personas que se

consideran á sí mismas como siervos

de Cristo. La gran mayoría de los

pueblos de Europa, América y Ocea-

nía y centenares de miles en Asia y
Africa, se llaman del nombre del Hi-
jo’ de Dios.

Lo que hay de positivo es que el

Hijo del hombre vino á buscar y sal-

var á los que estaban perdidos. El

Salvmdor mandó á sus discípulos (]ue

enseñasen la buena nueva de la sal-

vación á todo ser humano. Esto no
significa, sin embargo, que todos los

que se han unido de alguna manera, ó

por el nacimiento ó por libre adhe-

sión, sean en realidad, siervos de Cris-

to y herederos de la gloria.

El pensamiento del Maestro al res-

pecto, está expuesto con suma clari-

dad en las palabras del encabeza-

miento.

El siervo de Cristo se reconoce d
esto: sigue d su Maestro. Si algu-

no me sirve, sígame.

El discípulo no es mayor que su

maestro, ni el siervo que su Señor. Al
discípulo le basta ser como su Maes-
tro, y al siervo como su Señor. No
son muchos los maestros que hablan

como Cristo, y menos todavía son los

dueños que se portan con sus siervos

como Cristo se portó con los suyos.

El señor Jesús abre la marcha, es el

primero en la pelea; sus siervos reco-

rren un camino liso y llano, y comba-
ten un enemigo ya vencido.

Cristo pide á sus discípulos que
hagan la voluntad de su Padre que es-

tá en los cielos, que sean humildes de-

lante de Dios y delante de los hom-
l)res, que se amen los unos á los otros

y que carguen cada día sn cruz; pero

El mismo les ha dado el ejemplo de

la obediencia, de la humildad, del

amor y del saci-ificio.

Hay entre los hombres, señores y
siervos, pero todos pertenecen á la

misma raza cojTompida y mortal; se

hallan, pues, en las mismas filas, y
hasta á menudo el dueño se vuelve

siervo de su anterior dependiente.

Aquí el Señor es Dios, eterno y per-

fecto; el siervo es un esclavo rescata-

do al precio de la sangre de su amo;
el Señor es el Dios viviente, el here-

dero de todas las cosas; el siervo es un
condenado á muerte que ha obtenido

la gracia de la vida y que ha sido lle-

vado por su amo á las mismas filas.
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Al tener en cuenta todo esto, com-

prendemos mejor, por qné el siervo de

Cristo debe seguir á su iMaestro don-

de quiera él vaya, imitar el ejemplo

de su vida y por qué puede encontrar

la dicha perfecta en seguir á ese Maes-

tro, manso y humilde de corazón.

Muchos dicen ahora á Cristo: «Se-

ñor, Señor»; pero Jesús nos da á cono-

cer que todos los que andan en mal

camino, serán echados con estas pala-

bras :
«1^0 nunca os conocí».

Si alguno cree ser siervo de Cristo,

demuéstrelo, marchando sobre las hue-

llas de su Maestro.

He aquí {üiora la gloriosa prome-

sa hecha al siervo fiel: donde yo es-

tuviere, allí también estará mi ser-

vidor.

La promesa de estar con Cristo en

la gloria celestial, no puede estar se-

[)arada de la orden de seguirle. Para

seguirle en las moradas del Edén, hay

que seguirlo en la tierra.

Cuando Cristo pronunció las pala-

bras que meditamos, estaba sobre la

tierra y pedía á su Padre que lo lla-

mase á la gloria del cielo. Pero para

volver al cielo, Jesús debía aborrecer

su vida, sacrificarla, debía })asar por

el Calvario y descender en el sepul-

cro. Esa perspectiva ponía al Señor

en una situación angustiosa á causa

de los pecados del mundo que había

querido cargar, pero por allí pasaba el

camino de la gloria y lo tomó resuel-

tan'iente.

iMurió, fué sepultado, resucitó, fué

levantado á la diestra del Padre y se

sentó sobre el trono de gloria.

Los siervos de Cristo, mediante la

sangre de Jesús, han conseguido el

derecho de entrar en los santos luga-

res, pero únicamente por el camino que

él mismo les al)rió al través del velo

de su propia carne rota para ellos. En-
tramos, pero después de haber sido

lavados, después de habernos reconci-

liado con Dios, cuyos enemigos so-

mos, de nuestra naturaleza pecamino-

sa, después de haber nacido nueva-

iñente por la obra del Espíritu Santo,

y desjmés que nuestros cuerpos habrán

sahdo de la tumba j)or el Espíritu que

habita en nosotros.

Antes de dejar la tierra, Jesús ya

se hallaba en el estado de gloria, esta-

ba henchido de ella y no tenía sino

(jue manifestarse. La gloria es la irra-

diación de un alma que vive en comu-
nión con íi el 'Seño: de gloria».

El siervo que sigue paso á paso á

su Maestro, llegará infaliblemente á

donde llegó primero el Maestro, á la

casa del Padre, y como el Padre reci-

bió con honra á su Hijo Unico, des-

pués que cumplió sobre la tierra la

ol)ra de redención que le había enco-

mendado, así tand)ién recibirá con hon-

ra á todos los hijos é hijas, que Cristo

no se avergüenza en llamar desde aho-

ra, sus hermanos y hermanas.

El yugo de Cristo nuestro Señor,

es fácil; con El, todas las cargas son li-

vianas y su promesa nos llena de go-

zo, de gratitud, de devoción y de

fuerza.

H. Tron.

REAPERTURA DE LAS ESGUELAS

Aproximándose la época de la re-

apertura de las escuelas, me ha pareci-

, do oportuna la circunstancia para tra-

tar con los lectores de la" Uxióx Val-
dense, de un asunto de una importan-

cia que muchos desconocen.

Felizmente, son de parte de la ma-

yoría las personas que hoy en día de-
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ímiestran que la enseñanza de sus hi-

jos es lina de sus principales aspira-

ciones, aprovechando de la mejor ma-

nera de los medios de enseñanza á su

alcance, y constituyen una minoría las

personas refractarias á todo progreso

intelectual y que todavía tienen has-

tante aliento para expresar enormida-

des como estas: «Yo no sé nada, pol-

lo tanto no quiero que mis hijos me
aventajen»; 6 bien: «Cuando mi hijo

no sabía nada, araba; ahora que ha ido

al colegio ya no quiere arar», etc. Sin

embargo, sou demasiado numerosas

aún las madi’es que se atreven á afir-

mar que las niñas no necesitan tanto

estudio; con tal que no sean del todo

analfabetas, lo principal es que sepan

cocinar, coser, lavar, en fin, gobernar

una casa, y más de una niña, más tar-

de, reprendida por la madre de ciertas

irregularidades en el gobierno de la

casa, atribuirá esas irregularidades, en

un amargo reproche, á la falta de ins-

trucción.

Mas, si aún en la campaña se con-

sidera la enseñanza de la niñez como
una cosa buena, es muy distinta la

manera cómo se encara la cuestión de

la regularidad en la asistencia de los

niños á la clase. Poi- ejemplo: se anun-

cia la apertura, de la escuela para tal

día; llega ese día, pero los alumnos no

se presentan. Pasan así los días, las se-

manas, y para algunos hasta los me-
ses antes que haya en clase el núme-
ro completo de niños. ¡Sería demasia-

do celo enviarlos desde el primer día!

Y como si eso no bastara, en el cnrso

del año escolar no faltan niños que

salen por tener ocupación á domicilio,

produciendo, unos y otros, interrup-

ciones en el curso de las lecciones (pie,

además de aumentar el trabajo del

maestro, perjudican á los alumnos que

entran á tiempo y son [luntuales á la

clase.

Y no falta quien pretenda que su

hijo sea un sabio en los exámenes,

aun cuando durante el año haya tenido

tantas faltas como asistencias.

Si se tratara de poner un niño en

nn taller para aprender un (jficio, á

nadie se le ocurriría sacarlo á cada

momento del taller ó uo dejarlo cum-
plir su aprendizaje; [lero la escuela es

otra cosa: ella debe producir fenóme-

nos, hacer artífices de los a[)rendices

que acuden al taller de vez en cuan-

do.

Concluiré, pues, con repetir: el éxi-

to en el estudio es debido, en gran

})arte, á la regularidad y á la })uutua-

lidad del educando.

Nejio.

UN TESTAMENTO GENEROSO

Un señora francesa, de noble y ri-

ca familia, tuvo la necesidad de ha-

cerse sangrar, pero con tan mala suer-

te por la impericia del doctor, que

éste le cortó la vena.

Algunos días después fué necesario

amputarle el brazo, y la operación,

habiendo sido mal dirigida, causó al

|)oco tiempo la muerte de la noble se-

ñora.

Esta, al hacer su testamento, dejó

al desgraciado doctor una pensión.

— « Preveo, dijo ella, que lo (jue

me sucedió por la imprudencia de

aquel doctor lo desacreditará y le ha-

rá jierder todos sus clientes. ¿Cómo
¡)odría vivir a([uel hombre si no le de-

jase yo algo para sustentarse? .

Poi- ci(‘rto, no todos Es corazones

serían tan generosos como el de esa

noble dama. Muy á menudo la [danta

de la g(Mierosidad es' sofocada [>or el

egoísmo.

S. í^alva(;k()T.
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SOCIEDAD DE SEGUROS

El 4 (le Septiembre de 1881, (4

señor Fortín, se dirigía con su familia

hacia las afueras de París, para pasar

el domingo, después de una semana

de trabajos en la fábrica ó en el taller.

El tiempo era espléndido y los niños

estaban muy contentos.

El día se pas(5 agi-adablcmente. Al

anochecer, el comerciante hizo subirá

los suyos á un coche de tranvía, di-

ciéndoles que se (|uedaba por un asun-

to importante y que al oti’o día regre-

saría con el primer tren.

Al día siguiente, hacia las 11, la

señora Fortín, asaltada por el temor

al no ver llegar á su esposo, sali<) para

la estacmn. Eu el camino a[)er(*ibi(á un

grupo de personas (|ue avanzaban len-

tamente. Era llevado sobre una pari-

huela un moiábundo, cuyos gemidos

se oían.

Llevada por un presentimiento fu-

nesto, la joven señora se acerca al

cortejo y reconoce á su esposo cpie era

traído lleno de sangre y casi inanima-

do. El comerciante había sido víctima

de una catástrofe espantosa: dos tre-

nes habían chocado.

Algunas horas después expiraba.

Ele aquí sus últimas palabras: «Lo
único que siento es no haber asegu-

rado mi vida^.

Hay otro seguro en el cual no ])cnsa-

ba sin duda, y (|ue deljemos p(»seer á

cuabpiier [)recio, sobre esta tieira, si

m.» queremos llevar con nosotros á la

tumba el eterno remordimiento de no

estar asegurados. Es la seguridad de

nuestra salvación. Cristo nos dió ese

seguro. Lo ha pagado con su sangre.

Todo (4 oro del mundo no lo hubiera

podido pagar.

«Hemos sido rescatados no con co-

sas corruptibles, como el oro ó la pla-

ta, sino con la sangre preciosa de

Cristo » .

Esa certeza nos es necesaria tanto

para vivir com opara morii', y cada uno

})uede y debe tenerla. Un marinero de-

cía en su lecho de muerte: ¡Gracias á
Dios, el ancla está firme!- Poseía el

seguro de Cristo, anclado en la roca de

los siglos.

Algunas veces tiemblo sobre la

roca, decía otr(\ pero jamás la roca

tiembla debajo de mí. La roca sobre

la cual descansaba su fe, era Jesucris-

to, su Salvador.

Un buque había naufragado sobre

las costas de Inglaterra. El peligro era

inminente, |)ero todo el G'quipaje fué

salvado |)Or los habitantes de una pe-

qiK'ña ciudad de la costa.

141 domingo siguiente la concurren-

cia era enorme en el culto divino; to-

dos los marinos asistían.

«Representaos, exclamó el predica-

dor, la situación de un hombre que se

ahoga: sus fuerzas lo abandonan, las

olas amenazan tragarhj, cuando de re-

pente una tabla llega flotando á su al-

cance y puede asirse fuertemente de

ella.

«¡ÍJué liberación!

«Todos somos como ese marinero,

impotentes para salvarnos y perdidos.

Cristo es la tabla de salvación. Ella

puede sostenernos. ¡Asios de c41a, no

(h'inoivis, y seréis librados de la

muelle 1 »

Catorce afavs habían ti’anscun’ido:

el suceso estaba olvidado, cuando el

predicador fué llamado cerca de un

hombre que se moría en una aldea

cercana. Acudió en el acto y se encon-

tró con el moribundo que ya no podía

hablar. Con un esfuerzo supremo pudo

articular estas palabras: Estoy asido

d la tabla.

Ese hombre se había apoderado de
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la salvación anunciada, y Cristo se de-

mostraba para él un Salvador.

La salvación es también para nos-

otros. Recibámosla, si no quei-emos

llevar con nosotros á la tumba el pe-

sar de no habernos asegurado. Ese se-

guro vale más que el sobre la vida,

cuyos beneficios son enteramente ma-
teriales.

El seguro (pie Cristo nos ofrece es

eterno.

Fabre.

UN BUEN TESTIMONIO

El día 20 de Enero ppdo. falleció

en un hospital militar de Buenos Ai-

res un joven, miembro de la iglesia de

Colonia Belgrano, llamado hace un

año bajo las armas, y alumno desde

pocos meses de la Escuela de Aplica-

ción de Clases, en el Campo de Mayo.
Una enfermedad de cinco días lo lle-

vó á la tumba. La carta escrita á la

anciana madre por la Dirección de

esa escuela en aquella circunstancia,

da un precioso testimonio en favor de

aquel joven, y más que todo habla cla-

ramente la inscripción puesta en la

cruz sobre la tumba:

«EMILIO PE YR OXEE
(q. C. p. <\.)

Fallecido el 20 de Enero de 1905

La Escuela de Aplicación de Clases

á la memoria de su mejor alumno».

Transcribimos también la elocuen-

te alocución pronunciada por uno de

sus compañeros:

«¡Camaradas! T^a Parca inexorable

acaba de arrebatar al ejército uno de

sus modestos servidores, á una madre

el hijo amantísimo, y á nosotros un
camarada que ajireciá liamos. Esta de-

mostración modesta, como la. tumba

(pie guardará sus des[)ojos, es tan elo-

cuente como ella; y este fruto despren-

dido prematuramente del árliol colosal

al cual pertenecemos, arrastra en su

caída, para sepultar con su cuerpo, to-

dos los desvelos de una madre, las

ilusiones de un joven y las esperanzas

de la patria; deja en las filas el vacío

(pie pronto otro lo llenará, pero en el

corazón de sus camaradas el vacío per-

durará, porque las almas sublimes en

medio de su modestia son irreempla-

zables en el terreno del compañeris-

mo y la amistad.

« Esta modesta fosa con sus flores

naturales que simbolizan el respeto

por los muertos y el cariño hacia los

buenos, pronto estará desnuda, sus

flores desaparecerán por la acción del

tiempo, pero ¡no importa! En el cora-

zón de todos nosotros alimentai-emos

y crecerán, no lo dudo, las que se

deshojan á los buenos, la siempreviva

del recuerdo y la amistad.

«Camaradas! El aspirante Peyronel,

no es desertor de nuestras filas, se ha

ido porque para él tocaron llamada en

las alturas».

No me consta que el joven Peyro-

nel, el cual, domiciliado en Quebracho

Herrado (Córdoba), no pudo siquiera

seguir la instrucción religiosa, se die-

ra á conocer ó no como evangélico ó

Valdense; mas aún cuando no hubie-

ra honrado á este nombre con pala-

liras, lo hizo con su conducta, mere-

eiéndose un buen testimonio de sus

superiores y camaradas. ¡Ojalá esto

pudiera decirse igualmente de todos

nuestros jóvenes Valdenses desparra-

mados en estas Repúblicas!

E. B.
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UNIÓN Y AMOR

]\Iueluis y grandes cosas han podi-

do hacer los pueblos cuando tomaron

como divisa unión y amor.

Para no detenernos en considerar

muchos ejemplos de grandes hechos

realizados por pueblos patrocinados

por tan lindo lema, podemos recordar

las grandes hazañas realizadas jior

nuestros antei)asados, cuando tenían

que luchar contra (‘1 ejército trances é

italiano, siendo muchas veces victorio-

sos á pesar de ser tan insignificante

su número comparado con el de sus

enemigos. ¿Y por qué eso? Simplemen-

te porque estaban unidos, se amaban,

y por encima de todo amaban á Dios.

Pero su])ongamos por un momento
que algunos entre ellos, en vez de que-

dar unidos á sus compañeros, hubie-

ran obrado por su propia cuenta, ó

abandonado sus compañeros; tal vez

no hul)ieran vencido y hal)rían de esa

manera comprometido la eni[)i-esa (jue

se hal)ían propuesto llevar á cabo:

muy bien ))odemos decir que si ellos

hubiesen hecho eso, les a[)licaríamos

el calificativo de miseral)les y cobar-

des.

De la misma manera, miserable y
ruin es el hombre que en vez de ligar

inús fuertemente, rompe los lazos de

amor y de amistad que deben existir

entre los buenos cristianos, los her-

manos y los vecinos en general. ;Sí!

Desgraciado el boml^re como la mu-
jer (jue, con su lengua, pone un preci-

picio entre los amigos y por do quiera

siembra la discordia y vicia los place-

res sociales, como los cuerpos muertos

vician el aire!

La inclinación natural del corazón

humano es el amor. Quiere ponerse

en comunicación con otros corazones.

En fin, el hombre es un ser social.

Puesto que así es, es necesario renun-

ciar un poco á sí mismo, no sólo bus-

car lo agradable para sí, no fijarse en

mezquindades, (]ue pueden ser cau.sa

de muchos trastornos y tmemistades

para toda la vida.

El estado de alma en el hombre

que está en buenas relaciones con su

familia, y sus vecinos, es el de persona

contenta, que se dedica á sus trabajos

cotidianos, con ánimo, rodeado de una

atmósfera de contentamiento; en cam-

bio, si observáis la vida de un hombre

ó una mujer que sin cesar busca (que-

rella, por todos los modos posibles

trata hacer mal á sus vecinos ó en la

familia misma, ¡oh! entonces, en vez

de una cara risueña, podréis contem-

plar un ser huraño, descontento de sí

mismo, desconfiado, egoísta, movién-

dose en un círculo tan estrecho (que

esa misma estrechez lo hace perecer

lentamente. ¡Qué diferencia! Uno des-

qiide rayos benéficos que todo lo ani-

man y todo lo dignifican; el otro, ra-

yos, los cuales, donde hieren, todo lo

envenenan, dejando huellas de dolor,

odio y venganza.

Guerra sin tregua, pues, á todo lo

contrario y |)erjudicial á la unión y al

amor (que entre nosotros debe existii"

entonces, como homl^res, seremos feli-

ces, y como pueblo, fuertes.

TE(3FrLO D.

Movimiento religioso

Enseñanza Religiosa.—FA Minis-

tro de Instrucción Pública deltalia está

estudiando la cuestión de la enseñanza

religiosa en las escuelas elementales.

—

Pero, ¿(quién la dará? ¿El maestro? ¿El

cura? No hay duda, la religión es una

cosa buena, un manantial de energías

muy considerable, un baluarte contra
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la inmoralidad; j)ero eiunido la ense-

ííanzM se rednz:(*a al catecismo de Be-

larmino, se transforma en nn ejercicio

de memorización desprovisto por com-
pleto de valor moral y educativo.—

A

más de 'esto hay el gran inconveniente

notado por otros y que resumo en es-

tas palabras de un ex cura francés: «Si

dejáis entrar el cura en la escuela, como
en Bélgica, preparará el triunfo de la

teocracia;si lo expulsáis, conspirará con-

tra la escuela, la hará abandonar jíor

los alumnos.» «En los países protes-

tantes, en América, en Holanda, tenéis

una escuela laica no sectaria, mas del

todo penetrada de sentimiento cristia-

no. En un país católico, la escuela laica
.

podrá vivir tan sólo por medio de una

lucha violenta contra el clero que la

quiere disolver: será, pues, inevitable-

mente antirreligiosa». Es lo que pasa

en Italia, donde el clero es el peor ene-

migo de la nación.

¡Transformados!—Los negros del

Dahomey— Africa— de todos los ha-

bitantes indígenas del continente son

los más feroces. Hay sin embargo en-

tre ellos una misión evangélica con

siete escuelas y 2,000 adherentes.

Ahora bien: mientras los negros pa-

ganos tienen diariamente entre sí plei-

tos y contiendas, solamente un cristia-

no evangélico tuvo que presentarse á
los jueces de la comarca.— El árbol

bueno da frutos buenos.

¡Pariíce imposible!— Parece impo-
sible que el Lagio, comarca italiana que
comprende la ciudad de Roma, capital

y centro del catolicismo, tenga un pro-

medio de crímenes superior al de las

demás comarcas italianas.—Sin em-
bargo, así resulta de las estadísticas cri-

minales que acaban de publicarse en

Italia.—El promedio de los crímenes

en Italia es de 2,553.39 por 100,000
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habitantes, (ai el Lagio es de 9,150.30.

Estos números no halilan en favor de

la influencia moral que los numerosos

curas, frailes y cardenales de la ciudad

de Roma tendrían que ejercer sobre sus

feligresc's.—Por el contrario, para los

que confunden el cristianismo con el

catolicismo, sirven de argumento para

comljatir la religión.

El Evangelio en Cicilia,—La
obra evangélica en Grothe hizo este

año grandes progresos. Hay 250 alum-

nos en las escuelas dominicales, en el

culto dominical no hay nunca menos

de 1 00 personas por la mañana y 50

]ior la noche; en las lecciones de cate-

cismo á veces hay 50 personas. En
ATttoria las sociedades populares vo-

taron agradecimientos al pastor por su

obra de propaganda moral y social.

—

La clase obrera particularmente es la

que asiste á las conferencias y cultos

evangélicos.

Roosevelt predicador.—El pre-

sidente de los Estados tenidos es

también un predicador. Hace como

un mes se encontraba pi’esente á una

reunión en la Iglesia Reformada, de

Washington. En aquella ocasión, des-

pués de algunas palabras de introduc-

ción del pastor de la iglesia, el presi-

dente hizo uso de la palabra para re-

comendar á sus hermanos el perseve-

rar en la comunión cristiana y de ser

al mismo tiempo como los que oyen

la palabra de Dios y la practican. Es
muy sencilla la religión evangélica, no

consiste en formas exteriores inútiles

ó hasta ridiculas, pero es práctica, ha-

bla al corazón y á la inteligencia.

Una conversión.—El doctor Car-

los RiUer, profesor de la Universidad

católica de Búfalo y redactor de un

diario católico, abandonó la Iglesia

católica para pasar á la Iglesia Cris-

tiana Evangélica.
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Protestantes en la República

Argentina.—Según el censo levanta-

do hoce diez años, hay en la República

Argentina 2,686 mujeres y 2,91 1 va-

rones argentinos protestantes; 12,679

mujeres y 6,474 v’arones extranjeros.

Total 26,750, ó sea 7 ° do la pobla-

ción total.—Es muy probable ipie el

número de los protestante.s en la Re-

pública Argentina sea aún mayor.

Federación de Estudiantes Cris-

tianos.— Las federaciones de los es-

tudiantes cristianos del mundo entero

cuentan 100,000 miembros. Es inte-

resante notar que todo aquel ejército

— el cual podría y debería ser mucho
más considerable- -está formado por

jóvenes protestantes, ó por católicos

que abandonaron su iglesia.

E. P.

La Bihiiii en l;i Aegenlina

¡Señor! Tu libro santo

Las mentes ilumine.

Derrame liendiciones

En esta tu nación

Hasta que el argentino

Destroce las cadenas

Que amarran su conciencia

A la siqierstición . .

.

Que tu palabra santa,

Tu libro bendecido.

Penetre sin estorbos

Al argentino hogar.

Para que su enseñanza.

Su luz gloriosa y pura.

Infunda á cada pecho

La luz y el liienestai-.

(1) Extractada del interesante folleto ‘ Pe-
ga, pero escucha, breve raciocinio con los in-

crédulos», por Daniel Hall.

Desde las capitales

Al rancho délas Pampas,

Desde la Patagonia

Hasta Jujuy y Orán,

La dulce voz resuene

Del libro sacrosanto

(^ue de grandeza encierra

Glorioso talismán.

Las sombras disipando

De tollos los errores.

Difunda en las naciones

La luz de la verdad;

Y en nuestra patria amada
Destroce las cadenas

Que forjan los sectarios

Del ^hombre de maldad».

Daniel Hall.

VISITANDO FAMILIAS

Aprovechando mis vacaciones del

verano, aunque reducidas este año, vi-

sité nuestros grupos de Tarariras, Ria-

chuelo y Artilleros. En esta gira he

tenido la oportunidad de dirigir el do-

mingo 29 de enero dos cultos en Ta-

rariras. El primero en la escuela, con

celebración de Santa Cena, y el segun-

do en casa del señor Juan Pedro Mi-

chelín Salomón; el jueves 2 de febre-

ro he tenido otro culto en la capilla

del Riachuelo. A })esar de la época

poco favorable, particularmente por

(.‘ansa de las trillas, las tres reuniones

han sido bien concurridas.

Los cultos familiares han sido muy
apreciados. En casa del señor José

Rostagnol,en Tararii-as,se hallaba pre-

sente entre otras personas un señor de

Maldonado, el cual, aunque tuviese,

según lo manifestó, grande admiración

por el culto de las hijas de María de

Buenos Aires, apreció sin embargo

nuestro culto y lo manifestó con de-



LA UNION VALDI^NSE 41

cinne: «No lml)ieT:i creído pasar im

momento tan feliz».

En mi estadía de algunos días en

Tarariras, vi á las familias de Felipe

Gardiol muy ocupada con la trilla, de

Santiago Germauet, de Juan Bon-

jour, Daniel Bein, Daniel Geymonat,

Juan Daniel y Juan David Malán

ocupadas en hacer sierras de ])aja ó

llevar el trigo al galj:»óu de Tarariras;

de F. Félix, de Daniel Micol, uno de los

pocos emigrantes de Massello que vi-

nieron á la América del Sud, de José

Bostagnol, de David Dalnufe, cuyos

talleres visité y que se pueden reco-

mendar á los que quieren un trabajo

al mismo tienq^o elegante y fuerte.

Vi algunas otras familias más, las

cuales todas me })idieron noticias de

parientes y amigos de acá y les man-

dan recuerdos.

El lunes, 30 de enero, amablemen-

te acompañado por el señor J. P. INI.

Salomón sorprendí en su casa al se-

ñor J. P. Perrachón, que nos recibió

con su afabilidad ordinaria. j\Ie acom-

pañó después en las diferentes fami-

lias de los señores Bertin del «Nuevo
Cairo», cuyos ricos talleres visitamos

también; en la de Alejando Florín,

diácono de la fracción de Riachuelo;

de P. Robert, Juan Bertalot, P. Ri-

voire, S. Bouissa, Felipe Graut, Pablo

Bertinat. Estuve también en casa del

señor Ignacio Díaz, cuya actividad mi-

sionera es conocida por nuestros lec-

tores.

A más de las familias del Riachuelo,

visité las de San Pedro y San Juan
de un modo muy regular. Por causa

de la enfermedad del hijo Moisés no
me pudo acompañar á Colonia; pude,

sin embargo, saludar á la señora

Nimmo. La señorita de Nimmo di-

rige eu Colonia una floreciente es-

cuela dominical que le cuesta mucho

trabajo, es verdad, pero que al mismo
tiempo es causa de satisfacción y con-

suelo para la que se ocupa con tanto

amor y celo de la educación religiosa

de la niñez.

El domino;o 1 2 de febrero me en-

contraba en los Artilleros. He cele-

brado el culto en la capilla, pero la

asamblea era muy reducida. Los días

sucesivos visité á las familias de Da-

niel Baridón, Felipe Gardiol, Juan Pe-

dro Grill, Santiago Viglielm, Luis

Chollet, David Gonnet, Juan Gonnet,

Lilis Long, Juan A. Long, Pablo Artus;

vi también á los señores Augusto Ar-

tus, Juan Favat, Pablo Rostagnol,

Juan Pedro Lansarot, Merari Tourn,

F. Rostan, F. Grill, etc., sin contar la

familia Salomón en cuya casa me
hospedé varios días.

En la gira que hice en esta parte

de nuestras colonias, he tenido Inopor-

tunidad de observar varias cosas, de

las cuales apuntaré las principales:

1. ’ Los grupos de Tarariras y Ria-

chuelo particularmente, por encon-

trarse muy lejos de Cosmopolita, re-

claman justamente la jiresencia de un

pastor en medio de ellos.

Si á ellos se agregan las familias

de Colonia, San Pedro y San Juan,

tenemos los elementos suficientes para

formar una congregación. Por lo que

vimos, creemos haya llegado el mo-

mento de organizarlos.

2.° En todas partes los cultos he-

chos en las familias han sido muy
apreciados.

Aunque se encuentre acá y allá in-

diferencia, hay también almas pro-

fundamente religiosas que reclaman

el alimento espiritual de la palabra.

3." Si algunas veces falca interés

por los asuntos religiosos j la obra de

la Iglesia, hay también quienes so
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preocupan para su adelanto. En Ar-

tilleros, por ejemplo, un señor que no

})erteuece á nuestra iglesia me llamó

para, decirme: «Yo tamlnen tengo sim-

patía por la obra moral y religiosa

(pie hacéis», y me entregó una cier-

ta cantidad, poiajue su simpatía no

estaba tan sólo de labios, sino en su

corazón.

E. P.

CX)RRi:SP( )XDENCI

A

Señor Reilactor;

Kti relación con el proyecto del cual .‘<0 ha-
bla en L.\ Unión Valdensio, al tratar de la

dispersión valdense, yo me pennito sugerir
una idea.

Apruebo las cosas dichas y propuestas por
el señor En rico Poiis, y espero que tarde ó
temprano se podrá realizar dicho proyecto;
mas entrelantü, yo propondría que el Raneo
Agrícola, una vez constituido, en una sección
particular, se ocupara también, como actual-
mente lo hacen las Ci inpañías de segnro.s, (1q
la aseguración de la coscclia con Ira los da-
ños ocasionados por el granizo.

Paki.o 1\I, Salomón.

Muy señor mío:

Mucho estimo y aprecio su artículo «La
disper.-:ión valdense*; sería muy ginstoso po-
der ser útil en algo. Más de nmi vez lie com-
batido contraía tendencia de algunas fami-
lias que se dispersan en todas partes, en vez
de constituirse en grupos. La diseminación es
á menudo el principio déla degradación nio

ral y religiosa y además un obstáculo gran-
de para tener escuelas y cultos y para atender
á la educación religiosa de la niñez.

(..Veto que su propuesta se llevará á cabo
Ruego, pues, á los valdenses en general estu-

dien la cuestión, para que pronto se la pue-
da realizar. Hin más, etc.

Gu.stavo Paeise.

NOTICIAS LOGALES

Colonia Valdenke.

Las clases eii el Liceo empiezan el

15 de Marzo. A ver si las biiemts co-

setdias aumentan el deseo de instruc-

ción.

— El señor Pettersen, autorizado

por el Consistorio, está recolectando

para el nuevo templo metodista que se

está edificando en IMontevideo, en la

calle Constituyente esquina Medaños,

en ('1 centro de la capitid.

Muchos (ontribiiyen voluntaria-

mente.

—Los vecinos de Cufré solicitan la

canalizttción de ese arroyo. El inge-

niero señor González informó favora-

blemente, })or ser una obra necesaria,

visto que ese vecindario está lejos de

los puertos y de bis estaciones del

ferrocarril.

— Eliseo Ponjour, llamado telegrá-

ficamente, sidió para Colonia Iris, á

buscar un hijo que está enfermo.

—La educación y cultura están jiro-

gresando. Oliservanios un Domingo
en el culto que no hubo ni bombachas,

ni golillas, ni botas y espuelas, bastan-

tes 'comunes en las reuniones de cam-

paña.

-—El señor B. A. Pons predicó en

el (‘entro el ten‘er Domingo de Eebrero.

— lia fiesta del 17 de Febrero, que

nos recuerda la emancipación de los

Valdenses, se celebró con un culto y
la admisión del señor Augusto Gon-

net, como anciano para la cuarta sec-

ción. La asamblea de iglesia convoca-

da para ese día, oyó des})ués la lectura

del informe anual sobre la marcha de

la congr(\gación y lo aprobó. Se leyó

tambii'^n una carta de la Alesa en la

que comunica que concede un subsidio

al señor Ugón y señoi'a, para que va-

yan á Italia á descansar.

Al mismo tiempo promete enviar

un pastor para sustituir al señor Ugón,

siempre que la congregación haga un

esfuerzo para pagar los honorarios.

La Asamblea resuelve escribir á la

Mesa agradeciéndole su empeño, y con-

sidera que es inútil la venida de un
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pastor por algunos meses, á menos

que se trate de un miembro ó delega-

do de las Autoridades, ó de un pastor

que desee quedar después para ocupar

algún nuevo puesto, el de Colonia Iris,

por ejemplo, si los colonos de allí lo

desean y piden, lo que no han mani-

festado hasta ahora.

—Se nombraron como delegados

á la Conferencia, á Juan Daniel Bon-

jour l.“ y á Juan Pedro Geymouíit, de

La Paz.

—El señor Beux y señora nos vi-

sitan desde Belgrauo, eu ocasión de

la Conferencia. Ha venido con ellos y
en carácter de delegado, el señor Poet.

La Paz.

El 10 de Febrero falleció el miem-
bro de la Congregación, don J. Pedro

Pastre, después de un mes de enfer-

medad. Los pastores Ugón y B. A.

Pons hablaron en el Cementerio.

Presentamos nuestra simpatía á los

deudos.

PrcMINANGO.

Al visitar algunos amigos allí, en

una máquina, preguntamos al dueño
de ella: ¿Trabajan ustedes el Domin-
go?—No, contestó, aunque á veces el

dueño del trigo lo pide.

Es Inien indicio esa firmeza de ca-

rácter.

Rosaeio.

El señor B. A Pons predicó en el

Rosario el segundo Domingo de Fe-
brero. Esos hermanos sufraííaron loso
gastos de alquiler de un salón, que
ascienden á más de cien pesos anua-
les.

Cosmopolita.

Nuestro con-esponsal desautoriza la

voz que corrió respecto á la muerte

del joven Pablo Bertinat. No es exac-

to que hubiese trabajado el Domingo.

Esto sea dicho para que no se le con-

funda con el joven del cual habló I.(A

Unión en su último número.

—Falleció David Duval, á la edad

de 27 años, á consecuencia de la in-

fluenza.

El padre se encontraba ausente en

Colonia Iris.

Es el segundo joven qne fallece en

corto espacio de tiempo.

—El señor Revel ocupó el púlpito

el segundo Domingo del mes.

Sauce.

Magdalena Rostán, viuda Chauvie,

fué llevada enferma á Montevideo y
entró en el Hospital.

AeTILLEEOS.

Un vecino nos comunica que la se-

pultura de que hablamos en el último

número, no se verificó por el rito ca-

tólico. La niñita había sido visitada

por el señor Bounous, el cual es

siempre bien recibido por las familias.

Rectificamos gustosos esa información

errónea.

Taearieas.

Bartolo Davit piensa ir á Colonia

Iris.

-—Enrique Travers compró una

fracción de terreno cerca de la esta-

ción.

—La señora de Emilio Gonnet es-

tuvo muy enferma.
—El doctor E. Pons visitó los gru-

pos de Tarariras y Riachuelo, diri-

giendo varios cultos para interesar á

los Valdenses en la obra del Comité

de Evangelización.

Riachuelo.

Según noticias que recibimos, se

halla gravemente enfermo Moisés
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Díaz, hijo ele nuestro agente, el señor

Díaz.

Colonia.

Las casas de comercio lian resuelto

cerrar los Domingos para que descan-

sen los empleados. Es esto un socia-

lismo bien entendido.

— El señor Emilio Armand Ugón
fue nombrado miembro de la Junta

E. Administrativa.

La VALLE.

Nos escribe el señor Davit que la

fiesta del 17 de Febre^’o no pasó in-

advertida para, todos en esa colonia.

Algunos asistieron al culto de agrade-

cimiento que se celebró para recordar

ese glorioso aniversario, cuya signifi-

cación muchos Valdenses ya no cono-

cen, sobre todo entre los jóvenes.

—El señor Varela es acreedor á la

gratitud de la colonia, pues le regaló

una cuadra de terreno para cemente-

rio.

Dolores.

Desde San Salvador nos visita Es-

teban Bonissa. Tuvieron una buena,

cosecha. Alcanzó á 1,600 fanegas.

Otros colonos tuvieron aún más.

Montevideo.

El 3 de Febrero falleció don Juan

Escande, á la edad de 61 años. Afi-

liado á la iglesia metodista, descen-

diente de hugonotes, fue un incansa-

ble evangelista, erudito en asuntos bí-

blicos.

Expresamos toda nuestra si) upa tía

á la familia nuevamente afligida.

—Se constituyó entre la juventud

evangélica una Comisión para levan-

tar un censo de los protestantes del

Uruguay.
— El 22 de Mai’zo empezai’á la

Conferencia de la Iglesia Metodista.

Se habilitará al efecto la jilanta baja

del nuevo templo, que estará conclui-

da {)ara esa fecha.

Rosario Tala.

Hnbiei’on cultos en los días de

Navidad y Año Nuevo. El espíritu

huelguista tuvo también su eco entre

los peones de la campaña, lo que di-

ficultó un poco los ti’abajos de corte y
trilla.

Santa Fe.

Desde esa pi'ovincia nos esoibe un

amigo que la cosecha no fué tan bue-

na como se pensaba. Las heladas y el

gi'anizo la perjudica i’on mucho. La re-

volución alborotó algo la campaña.

Sin embargo soltaron [ironto á los

(|ue habían agari'ado, y los que esta-

ban escondidos en los maizales y en

oti’as paites, salieron de sus i’etiros.

Rosario (Santa PT)-

Auiuiue la revolución duró poco,

hizo víctimas; entre ellas cuéntase el

jóven oficial Alejandro Tallón, de

v’^einticinco años, hijo del doctor Ta-

llón, muerto en el cumplimiento de su

deber; sacrificio estéril, como el de to-

dos los caídos en las guei-ras civiles.

Colonia Iris.

Nos informan que cuatro colono.s,

que estiman tener una cosecha de diez

mil quintales, fuei-on dejados por las

máquinas trilladoi’as, porque no qui-

sieron trabajar el Domingo. Bien j)or

ellos. El profeta Daniel obedeció hasta

pasar por el horno ardiendo.

L. J.
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NOTAB ARGENTINAS

Hay quien demosti'ó, no hace ran-

cho, que con los Tribunales de arbi-

traje, los intereses comerciales y las

relaciones entre país y país, la guerra

ya no es posible, y prolxS inateinática-

mente que si, por un acaso, llegase aún

á estallar, se acabaría forzosamente en

pocas semanas. Tal la teoría; la con-

testación práctica la están dando los

rusos y los japoneses.

Con más razón debiera ser un ana-

cronismo la guerra civil, tan odiosa y
deprimente, y sin embargo acaba de

pasearse, con su séquito de miserias y
lágrimas, por las tres repúblicas del

Plata! Los hacedores de teorías hala-

güeñas fundan sus raciocinios en los

adelantos de la ciencia moderna, y,

por supuesto, prescinden del corazón

humano, ese gran inspirador de los

actos, ya buenos, ya malos; de ahí las

equivocaciones en que incurren.

El corazón maleado se burla de la

ciencia, lo mismo que de las teorías de

los sabios; de él proceden, según lo

dejó dicho el solo verdadero sabio, los

malos pensamientos, homicidios, adul-

terios, fornicaciones, hurtos, falsos tes-

timonios, blasfemias, y, por lo tanto,

los odios de clases, revoluciones y mo-
tines militares. Todos trabajan para

hacer el árbol malo, y luego se admi-

ran de que no lleve buen fruto. A na-

die debe parecer extraño que la cose-

cha sea de la misma semilla que se

sembró.

En la última revolución uruguaya

cayó el subteniente Long, joven sim-

pático, esperanza de su madre viuda,

y hombre de porvenir en la carrera de

las armas. Murió defendiendo al go-

bierno de su patria.

Eu el reciente motín argentino, (pie

mucha sangre hizo correr en pocas ho-

ras, se pi’odujo un caso idéntico. Otro

alférez de familia evangélica, el joven

Tallón, también perdió su vida en cum-
plimiento de su deber de soldado.

Pienso con verdadero sentimiento

en la suma de aflicción causada por ese

proyectil, (pie tronchó en un instante

una existencia jireciosa y querida, ma-
logrando numerosas posil}ilidades.

Si no me eipiivoco, muy pocos ofi-

ciales teníamos, y acabamos de perder

dos en pocos meses. El tributo pagado

al dios INIartes es, pues, considerable,

fuera de toda [iroporción. Las reflexio-

nes sugeridas por ese hecho doloroso,

dependen del punto de vista desde el

cual se consideran los asuntos. Puede
haber quien diga con orgullo: << Mirad:

aunque muy poquitos, pudimos hacer

el sacrificio de dos de nuestros hijos;

dos cayeron en el puesto de honor, pe-

leando por las leyes; podemos ir ufa-

nos».

Tal no es mi modo de ver. Es una

satisfacción, por cierto, dar á sus hijos

ó sacrificarse uno á sí mismo en bien

de la patria y de sus hermanos; pero

todo depende del modo cómo esto se

lleva á cabo. En nuestros días la gloria

railita-r es más bien vergüenza, y en

mí no cabe la menor admiración 2^or

la carrera de las armas. Antes de la

emancipación de los valdenses, no les

era permitido aspirar á altos grados en

el ejército, y creó sinceramente que, en

este punto, el Duca les hacía un ver-

dadero favor. No con espada y espue-

las se sirve á Dios y á sus semejantes,

pero de varios otros modos al alcance

de quien quiera. Puede estar uno obli-

gado por las leyes de su patria terre-

nal á llevar armas micidiales; pero que

un creyente evangélico elija volunta-

riamente la militar, no lo pue-
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do {i[)i'obar ni comprender. Al hacer

eso, malogra el joven nna existencia

qne podía haber sido rica en bendicio-

nes para muchos de sus semejantes, y
se condena á una vida algo peor que

inútil. No carecerán de oficiales los

ejércitos, como no faltarán hombres

que sepulten á los muertos; son pues-

tos para los que abundan los candida-

tos, no es necesario que los llenemos

nosotros. Creo que Dios <piiso ense-

ñárnoslo con los dos acontecimientos

que deploramos.

Lo que acabo de escribir me sugie-

re otra reflexión, que voy á expresar,

por más que se me tilde de exagerado,

de radical o de lo (pie se (pilera.

Muchas son las situaciones peligro-

sas en las que no debieran ponerse vo-

luntariamente los cristianos. El comer-

cio, la política, los puestos jmblicos de

todas clases, son terrenos en extremo

resbaladizos, donde no es nada fácil

mantenerse en lo justo y lo piTinitido.

Me habló últimamente un joven cris-

tiano, del tormento moral que le cau-

saba su estadía en un despacho de

bebidas, en el cual gastaba una vida,

rescatada por la preciosa sangre de

Jesús, en embriagar á sus semejantes,

á quienes hubiese deseado hablar del

Salvador! Después de unas cuantas se-

manas renunció el empleo, hallándose

otra vez sin tralcajo pero con su Señor.

Otro cristiano conoz(!0, muy ferviente

hasta que no abrió almacén con el in-

evitable fué ésta la señal del

retroceso. No pudo ya frecuentar los

cultos con la regularidad de antes, ni,

por supuesto, edificarse en ellos, y aho-

ra anda resbalando i-ápida mente. Ese

amigo vive en la ciudad de Buenos

Aires; pero otros muchos casos análo-

gos hay en todas partes, Y nada he

dicho de la política militante ni de las

luchas de partidos, que tanto daño ha-

cen á los creyentes y á la causa de

Cristo en el mundo. ¡Cuán fácilmente

olvidamos que el Señor Jesús tuvo que

llevar nuestros pecados en su cuerpo

en el madero! . . .

A esos ideales me permito oponer

otro, que se manifiesta en las siguien-

tes palabras de fieles colportores bíbli-

cos: «Siento el privilegio de dar gra-

cias á I )ios por lo que aún este año nos

permitió hacer én bien de las almas.

Grande es la actividad del Enemigo,

quien sin descanso, esparce por inter-

medio de sus agentes un diluvio de

literatura hueca y perniciosa, que en-

gendra ya superstición, ya rebeldía. En
tales circunstancias, el libro también

filé ofrecido de casa en casa, por las

jilazas y calles, en las estaciones de

ferrocarriles, etc.; de modo que mien-

tras el Enemigo estuvo empeñado en

la destrucción de las almas, el Señor

también tuvo sus siervos con los que

deshace la obra del Diablo».— Des-

pués de un día de grandes dificultades

y privaciones, otro joven escribe: «Dios,

empero, es conmigo, y es poderoso para

guiarme adonde su palabi'a ha de ser

sembrada».

A los ojos del mundo im existe

comparación entre un humilde colpor-

tor y un general ú otro ¡lersonaje en-

cumbrado, y sin emliargo la existencia

del primero ls la única verdaderamen-

te })rovechosa para la sociedad y que

cause satisfacción al que la lleva; la

otra es mera apariencia en los más de

ios casos, cuando no sea perjudicial.

Los (]ue deseamos ser de Cristo, tene-

mos, pues, que estar muy atentos al

modo cómo andamos, en un mundo de

mente ('xtra viada.

B. P.
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El fallecimiento de este apreciado siervo

de Dios produjo doloroso impresión también
de este lado del Atlántico, donde él tenía

numerosos conocidos, amigos, y varios cole-

gas en el ministerio, quienes le querían cor-

dialmente.
Murió en la brecha. No creyéndose ya con

fuerzas suficientes para seguir desempeñan-
do debidamente el importante cargo de pas-

tor de una de las más importantes y despa-
rramadas congregaciones valdenscs, se des-

pidió de ella pocos meses ha, en medio del

sentimiento general. Pero aún le quedaba
energía, y la quiso aprovechár hasta el último
en bien de los numerosos valdenses perdi-

dos en la gran ciudad de Marsella. Tarea ar-

dua en extremo era aquella, y muy superior

á las fuerzas de cualquier obrero joven; pero
la emprendió sencillamente, mirando al Se-
ñor, y sin más objeto que el de hacer todo el

bien que pudiera, hasta que el Maestro le di-

jese: basta! ¡Ojalá su muerte sea una elo-

cuente y saludable predicación para aquellos

á quienes consagró la última parte de su vi-

da, que resultó tan breve!

Los que hemos lenido el piiviiegio de co-

nocerlo íntimamente, sabemos qué perla de
hombre y de amigo fué el señor Micol. Casi
todos los que hemos recibido cargo pastoral

en el Valle de San Martino durante sus
treinta y tantos años de ministerio, fuimos
por él instalados ó presentados á nuestras
iglesias respectivas, de las que conocí.i per-

sonalmente muchos miembros. No creo posi-

ble encontrar un ministro del Evangelio más
activo, emprendedor y amable que él, y por
lo tanto se comprende que su salida de este

cuerpo haya sumido en el duelo á toda su
congregación. Raras veces se le encontraba
en casa; su vida la ^asó visitando á su gre3q
á la que se dió por completo, cunl siervo del

Gran Pastor, y su llegada por lo.s diferentes

grupos, era la do un querido.
A sus parientes tdMs, pero muy especial-

mente á su amada viuaa, la señora Rosina
Vola de Micol, expresamos nuestra respetuo-
sa simpatía cristiana.

B. A. PoNS.

POR LA MISION VALDENSE

A continuación apuntamos los nombres
de otras personas, las cuales quisieron

contribuir con algo para la obra general

de la Iglesia Valdense:

Tarariras.—Federico Félix, $ 1 .00; Da-
niel Geymonat, 1.20; Juan Daniel Malan,

1.00; Esteban Rostaguol, 0.50; José Ros-

tagnol, 1.00; Juan E. Janavel, 0.30; David
Buffa, 0.50; Juan Santiago Justet, 0.50;

Juan Bonjour (hijo), 0.50; Santiago Ger-

manet, 0.50; Juan Santiago Rostagnol,

0.50; Enrique Talmón, 0.50; María Jour-

dán, 1.00; Miguel Rostagnol, 0 50; Au-
gusto A. Pilón, 0.50; Enrique A. Pilón,

0.50; Juan David Malan, 3.73; Juan
Pedro Michelíii Salomón, J.66; D. Micol,

0.50; José Rostagnol, 0.50; J. Santiago

Pontet, 0.50.

Riachuelo.— Pablo Bertinat, f 1.00; Pa-
blo Rivoir, 1.00; Felipe Graut, 0.50; Juan
Bertalot, 0.50; .Uberto Bertín, 1.00; Juan
Perrachón, 1 .00; Alejandro Florín, 1.00.

Artilleros.— Pablo Miclielín Salomón,

$ 1.00; Pablo Artus, 0.40; Augusto Ar-
tos, 1.00; Juan Favat, 1.00; Pablo Ros-
tagnol, 0.30; Juan Pedro Lanzarot, 0.10;

Mcrari Tourn, 0.30; F. Rostán (hijo),

0.50; Francisco Rostán, 0.20; Francisco

Grill, 0.50; Daniel Baridón, 0.40; Felipe

Gardiol, 1.00; Juan Pedro Grill, 1.00;

Santiago Viglelmc, 1.00; Pedro Selim Ri-

voire, 1 .00; Luis F. Chollet, 0.50; David
Goniiet, 2.00; Juan Gonnet, 0.50; Luis F.

Long, 1.00; Juan A. Long, 5.00; Javier

AGera, 0.50.

ESTADO CIVIL

Colonia Vn.ld°nse.—Octubre y diciembre

Nacimientos:

Oscar Ovulo Bert, de Manuel y Magda-
lena Long.

Julia A. Long, de Santiago y Eulalia Du-
val.

Adela Robert, de Lamy y Catalina Rostán.
Ernesto Pontet, de David y Luisa Bertón.
Arturo Dalmas, de Juan y Erna Félix.
Amandina Florencia Malán, de Carlos A.

y Magdalena Peyronel.
Fi'ancisco Davit, de Esteban y Susana Sa-

lomón.
Ana Bertinat, de Pablo y Juana Gilíes.
Carlos Enrique Qarrou y Héctor Dahj Oa-

rrou. de David y Paulina Plavan.
Florina Fostel, de Esteban y Virginia

Mustón.
Ruperto T. Bonjour, de Bartolo y Susana

Dalmás.
Adalberto Bonjour, de David y Magdale-

na Long.
Alfredo Roland, de Enrique y Catalina

Maurin.
Emesia A. TIgón, de Bartolo y Juana

Beux.
Jua)ia Elena Baridón, de David y M.

Luisa Soulier.

Mateimonios;

Jiuub David Planchón, oriental, y Luisa
Gilíes, de J. Pedro.
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Juan Enrique Vbwv/.tlo J. Lnniel, y Mur-
cnhun Archelti.

Defunciones:

Daniel David Iloherf, di- L;d)lo, ü iinos.

Adela Ruberf. de Lainy y ( 'atnliiia Rostan.
Julio lu'Uff, de Jul;o y 0. Je.sefina Gonnet.
David Jourdán, italiano, (54 años, casado

coji dona Caí olma Tonrn.
Catalina Grill, viuda Long, italiana, pro-

pietaria, de 64 años.

Cosmopolita

Bautismos:

Juan Alberto Emilio Cliaurie de Pablo y
M. líerta Smith.
Pabla Víctor Rosiún, de Salomón y Mag

dalona Goss.

Daniel Ruchón, de Bartolo y Juana Jus
tel

Leopoldina Luisa Cosiabel, de Eugenio y
Cecilia Valiskoski.

Elcira Costahcl, de Eugenio y Cecilia Va-
b'skoski.

Artillen s

Luisa Josefina Tourn, de Hipólito y Pau-
lina Berlinai.

Julio Juan Pedro Long, de Julio y Jose-

fina Gonnet.
José Rivoir, de Juan y Luisa Davyt.

Biachuelo

María Anita 7?¿'í;o¿r, de Juan Daniel y Su-
sana Bertinat.

Esperanza Ducassou, de Alejandro y Ca-
rolina Bertinat.

Delia Esperanza Graut, de David y Pao-
lina Bertinat.

Tarariras, etc.

Armandr Arturo Bunjonr, de Esteban y
Elena Malán.

Carlos Charhonnier. de Enricpie y Catali-

na Bertinat (San Juan).
Susana Eontana, de Juan y Dionisio Hu-

bert (Miguelete).

Casamientos:

Gregorio Taverna con Susana Bertinat;

Eliseo Pontet con Juditb Perrachón San
Pedro). *. •

.

La arista y la viga

LFn viejo pastor decía á menudo:

«Cuando soy llamado á corregir un

defecto de alguno de mis feligreses,

enipiezo á reflexionar seriamente so-

bre dos de los míos».

Parece que atjuel ])astor había com-

jjrendido muy bien hi parábola del

¡Señor: «¿Y por qmi miras la arista

que está en el ojo de tu hermano, y
no ves la viga (}ue está en tu ojo?».

S. S.

SUíSCRIPCIOXES PAGAS

Rosa Jourdán, C. V.; Miguel A Malán,
id.; Davyt Grant, C. V.: Abraham Félix, Da-
vid Rivoir, Fdipn A. Gardiol, C. V.; Augus-
to Gonnet, id David Tourn, La Paz; J. B.
Oronos, J. Gonnet, Cosmopolita: David
Courdin, C. V.; Pablo Davyt, C. V.; Juan
Pedro Geymonat. id.; Esteban Poet, Italia;

D. Jourdán, C. V.; Pedro Ricca, Colonia;
Eli.seo Caffarel, Santiago Godin, C. V.; Bar-
tolo IJgón, Sdy.; Luis Long, Artilleros;. Au-
Gusto Long, Enrique Travers, id.; Francisco
Grill, id.; Anua Bertinat, Tarariras; Alberto
Malán, id

; J. I). Albo, id.; D. Geymonat, id.;

David Artus, id.; J. S. Justet, id.; J. D. Ma
lán, id.; David Dalmás, id.; Juan Bertalot,

Riachuelo; Pablo Bertinat, id.; Juan S. Pe-
rracbón, id.; Miguel Bertalot, id.; Mondon
Alfonso, C. V.; Enrique Revel, C. V.; J.
Pedro Malán, C. V.; David Berton, id.; En-
rique Plavan, id.; J. D. Bonjour, id.; Numa
Robert, id.; J. D. Revel, id; Bartolo Bertón
(hijo), Pablo -Robert, La Paz; David Roland,
C, V.; Juan P. Geymonat, Sdy ; J. D, Gey-
monat, C. V., J. S, Caffarel, id.; Pablo Ar-
tus, Artilleros; Augusto Artus, id.; J. Rivois,

(9(J4), Julio Long, id.; Pablo Avondet, id.;

Pablo Bonjour, id.; J. Pedro Lansarot, id.;

Felipe Gardiol, id.; Luis Chollet. id.; Juan
Gonnet, id.; David Bonjour, Riachuelo; Jo-
sé S Perrachón, D. Negrjn, id.; Felipe Grant,
id.; José Gonnet y Ricca, Felipe Buffa, id.;

Alberto Beux, Artilleros; Elisa Long, Tara-
riras; Juan Bonjour, C. V.; Emilio Roland,
id.; Juan Vassaílo,. B. A.; S. Dalmás, Lava-
lie; Pablo Negrtfl^il.; David Davit, Pablo
Pellenc, id.; Santiago Durand, Víboras; J.

I). Bertinat, B A.: Esteban Peyrot, id.; Luis
Guigou, id.; Bartolo (.Termanet, id.; Ottavia-
no Trigo, id.; Juan Caffarel, id.; Santiago
.lustet, id.: Pablo Forneron, id.; Felipe Pons,
id.; Federico Daval, Cosmopolita: Eliseo
Mondon, José Nanache, id.; Pablo Baridon,
id.; Pablo Negrin, id.; Juan Negrin y Gui-
gou, Enrique Rivoir, id.; Pablo Cairus, id.;

Pablo Geymonat, id.; Esteban Benech, id.;

Estevan Bertinat, id.; Aaron Houghan, B. A.

Precios de los cereales

Trigo, 100 kilogramos, con bolsa, S 2.70 á

2 80; maíz, 8 2.40; lino, 3.30 á 3.40.

Las papas nuevas para consumo. § 2.00

á 2.60.
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